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Resumen:
El presente artículo emerge como trabajo final del Curso de posgrado de Sociología de las Migraciones[footnoteRef:2] que realicé como estudiante externa y adscripta del programa Multiculturalidad, Migraciones y Desigualdades en América Latina[footnoteRef:3]. Propongo un estudio de caso desde el análisis de una entrevista grupal realizada a miembros de la congregación católica misionera “El Verbo Divino”, provenientes de distintas provincias argentinas, países limítrofes y no limítrofes. En uno de los tres núcleos que la congregación tiene en la ciudad de Córdoba, conviven siete hombres, de diversas edades, en diferentes tiempos de su formación y con distinto tiempo de permanencia en el país.  [2:  De la Maestría en Sociología, Centro de Estudios Avanzados (CEA) de la U.N.C.]  [3:  C.E.A.-UNC , Dirigido por María José Magliano] 

Esta instancia de reflexión tiene como objetivos discutir las representaciones del ser inmigrante a partir del discurso de los religiosos entrevistados e indagar sobre cómo actúa el ser-religioso en los procesos de inserción social.
Las nociones de sujeto migrante y de extranjero entran en tensión en los discursos a medida que se ven atravesados por las categorías “trabajo” y “ser-religioso”. Leemos estas tensiones a partir de los aportes de Sandra Gil Araujo[footnoteRef:4] pensando la inmigración como una presencia fuera de lugar, no sólo desde lo geográfico, que debe ser constantemente legitimada en relación a otros fines más allá de sí misma. En este juego de legitimaciones, lo institucional-religioso se presenta como capital simbólico y tiene parte constitutiva en las relaciones sociales y en las auto-representaciones de los entrevistados en tanto sujetos migrantes y religiosos.  [4:  Gil Araujo. (2009) “Interrogar al Estado desde la Inmigración.” en Domenech (Comp) “Migración y Política: el Estado Interrogado.” Editorial Universidad Nacional de Córdoba, Córdoba ] 



Introducción
El presente artículo tiene su origen en la propuesta para el trabajo final del Curso de posgrado de Sociología de las Migraciones dictado por el Dr. Truzzi durante el mes de abril de 2013 en el marco de la propuesta para la Maestría en Sociología, dictada por el Centro de Estudios Avanzados (C.E.A.) de la UNC, y que realicé como estudiante externa y adscripta del programa Multiculturalidad, Migraciones y Desigualdades en América Latina del C.E.A. Para la instancia evaluativa se propone un trabajo de reflexión y articulación de los temas abordados durante el curso, para lo cual se ha escogido el análisis de una entrevista.
Esta instancia de reflexión tiene como objetivo discutir las representaciones del ser inmigrante a partir del discurso de los religiosos entrevistados e indagar sobre cómo actúa el ser-religioso en los procesos de inserción social.
En cuanto a la metodología de acercamiento y análisis de la información, se podría decir que este trabajo se aproxima a un estudio de caso desde una mirada de los flujos migratorios de tipo convergentes, teniendo en cuenta elementos del enfoque de las redes institucionales en juego. 
Las fuentes de información han sido una entrevista grupal a siete estudiantes-religiosos de la congregación que residen en la ciudad de Córdoba, una entrevista no presencial vía correo electrónico a uno de los sacerdotes-misioneros, referente de la congregación en la ciudad de Córdoba; y como fuente secundaria, la información provista por las páginas online[footnoteRef:5] de la congregación. La entrevista se realizó a uno de los tres núcleos que la congregación tiene en la ciudad de Córdoba, donde conviven siete hombres[footnoteRef:6], de diversas edades y en diferentes tiempos de su formación. De esta manera, la entrevista viene a ser una “excusa” para la problematización de las categorías en juego. [5:  http://www.svdargentina.org.ar/]  [6:  Entrevistados (nombres modificados): Conrado, 53 años, de Indonesia. Hace 14 años que está en Argentina. Santiago, 33 años, de Chile. Hace 5 años que está en Argentina. Leonardo, 33 años, de Paraguay. Hace dos meses que está en Argentina con la congregación de Sacerdotes de Verbo Divino. Es su segunda migración a la Argentina y está en Córdoba desde febrero. Emilio, 23 años, de la provincia de Santa Fe, está en Córdoba desde febrero iniciando los estudios religiosos. Jonatan, 25 años, de Colombia. Desde Febrero que está en Argentina iniciando los estudios religiosos. Mariano, 32 años, de India. Hace 5 años que está en Argentina. Nicolás, 23 años, de la provincia de Misiones, y desde febrero está en Córdoba iniciando los estudios religiosos.] 

Congregación Misionera Sacerdotes del Verbo Divino
El cristianismo desde sus inicios se ha expandido por el mundo a través de agentes, misioneros, que dedican su vida a la promoción de sus principios, creencias y dogmas, movilizados por el mandamiento bíblico[footnoteRef:7] de hacer discípulos de Cristo en todas las naciones. Desde entonces, hombres y mujeres asumen la vida peregrina como señal de desprendimiento de lo material, dependencia de la voluntad divina y al hacer discípulos en lugares donde el cristianismo aún no ha llegado. El misionero, es intrínsecamente extranjero, una persona que está separado de su lugar de origen. [7:  “Vayan pues, y hagan que todos los pueblos sean mis discípulos. Bautícenlos en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo y ensénenles a cumplir todo lo que yo les he encomendado a ustedes.” Biblia Latinoamericana (1989), libro de Mateo 28:19-20 Editorial Verbo Divino.] 

La congregación misionera Sacerdotes del Verbo Divino (S.V.D.) fue fundada por San Arnoldo Janssen en Holanda (1875). Ésta se presenta a sí misma como un Instituto Católico internacional de Religiosos-Misioneros y enuncia:
“El amor y la gracia de Dios nos han reunido de diversas naciones y continentes en una Congregación religiosa y misionera (…)” (Prólogo de las Constituciones SVD)
En su carácter evangelizador y misionero, los referentes de esta congregación se trasladan a distintos países llevando la fe cristiana. La congregación misionera S.V.D., tiene presencia en múltiples países, concentrando en la actualidad, el mayor porcentaje de sus miembros provenientes de países asiáticos. En Argentina tiene presencia desde 1889, teniendo actividad en Buenos Aires, Santa Fe, Entre Ríos, Córdoba, entre otras.
Esta institución promueve el encuentro intercultural como parte de la formación de sus miembros, ya que se propicia que la formación se realice en un país distinto al de origen. De este modo, a la Argentina y Córdoba particularmente, llegan personas de diversos países para formarse como religiosos, conviven en casas en pequeños grupos, con actividades para su educación formal en instituciones religiosas y laicas, y realizando acciones de pastoral social y asistencia social a nivel barrial. 
Los religiosos realizan sus estudios en el Centro De Estudios Filosóficos y Teológicos (C.E.F.y T.) donde se puede optar por el “currículum eclesiástico” (incluye teología, filosofía y materias del ministerio sacerdotal), el Profesorado en Ciencias Sagradas y el Profesorado en Filosofía. Se suma la posibilidad de prepararse para “hermano”: una preparación en materias teológicas y bíblicas con el estudio una profesión a elección en la Universidad Nacional de Córdoba.
La congregación mantiene un sistema interno para garantizar el sostén económico de la institución y sus miembros:
“Hay dos etapas en la vida de un S.V.D. que no son productivas económicamente: en la etapa inicial, en la que estamos nosotros que estamos estudiando, y cuando eres viejo que estás en los hogares. Y en la otra etapa (productiva) trabajan para sostener estas dos etapas. Entonces nosotros recibimos un subsidio que la misma congregación nos depositan mensualmente.” 
Al recibir estos ingresos deben administrarlos para satisfacer las necesidades de todo el grupo y garantizar el proceso de formación académica.
Esta cualidad de lo institucional y su dinámica económica, abre a la reflexión sobre su relación con los procesos migratorios de las personas que la componen. La institución religiosa se constituiría en un agente que propicia el proyecto de la migración, al mismo tiempo que es vehiculizador de ésta, facilitando los recursos económico-sociales que implica. 
De aquí, de allá…
Los procesos migratorios son complejos ya que encierran múltiples aspectos. Desde una mirada subjetiva, reconocerse como extranjero está vinculado a cuestiones de tiempo y espacio concretas. Ahora bien, reconocerse e identificarse como inmigrante involucra también aspectos del imaginario colectivo y de las representaciones construidas por el propio sujeto. 
En las entrevistas se observa una tensión en las representaciones que ellos asignan a estos conceptos. Mariano manifestó que pensaba que no podría brindar información útil: “No sé si como inmigrantes, porque no venimos a trabajar. Nuestro objetivo es otro y con vocación religiosa.” 
Las categorías extranjero e inmigrante, se distancian y se encuentran en distintos puntos y también la noción de sujeto migrante encierra múltiples referencias. 
Podemos hacer referencia a postulados tradicionales vinculados a límites geográficos, la temporalidad en el país, los motivadores de la decisión, entre otros. Pero estos no nos permiten complejizar la mirada sobre los procesos migratorios.  Sayad (2008)[footnoteRef:8], afirma que la definición de los sujetos como extranjeros hace referencia a un status más bien jurídico-político y la categoría de inmigrante señala una condición social, indicando que no son condiciones correlativas entre sí.  [8:  SAYAD, Abdemalek; 2008 “Estado, nación e inmigración. El orden nacional ante el desafío de la inmigración.”, en Apuntes de investigación del CECYP, añoXII, Nº13 pág. 103] 

García Canclini, se distancia de Sayad y ofreciendo una amplia mirada sobre la extranjeridad: 
“no es sólo el que está lejos o del otro lado de la frontera, sino también el otro que desafía nuestros modos de percepción y significación. (…)Los migrantes son un 3%, en el mundo, pero la experiencia de extranjería en las sociedades contemporáneas es mucho más vasta (…). No ocurren sólo por desplazamientos territoriales, sino por la creación de formas nuevas de alteridad dentro de la propia sociedad y dificultades de adaptación (…)”[footnoteRef:9].  [9:  GARCIA CANCLINI, Nestor. 2009 “Extranjeros en la tecnología y en la cultura”, Introducción: “Muchos modos de ser extranjeros”.  Colección Telefónica, Editorial ARIEL pág. 3] 

Esta última perspectiva relativiza las fronteras y el lugar de los sujetos en relación a estas. Esta mirada ampliada nos permite abrir el abanico a distintas formas de extranjeridad que nos abarcan a todos y todas más allá de la etnicidad. Sin embargo, las representaciones de extranjería que se manifiestan en la entrevista están no se apoyan en esta mirada, sino en lo jurídico-político.
Ahora bien, definir a las personas migrantes, implica realizar una doble mirada, simétrica en términos de Sayad: “La inmigración es la presencia en el seno del orden nacional de los “no-nacionales” –por simetría, la emigración es la ausencia fuera del orden nacional”[footnoteRef:10]. En la misma línea, Sandra Gil Araujo va a complejizar la lectura incorporando otras variables de análisis. [10:  SAYAD, A. Ob. Cit Pág 101] 

“La categoría inmigrante no es una consecuencia de los hechos, sino una decisión clasificatoria. No emana de la naturaleza de los movimientos de población, es el resultado histórico de la imposición de determinada forma de visión y división que promueve un tipo de políticas que mientras restringen y problematizan ciertos movimientos de población, facilitan y normalizan otros.”[footnoteRef:11]  [11:  GIL ARAUJO, Sandra. “Interrogar al Estado desde la Inmigración. Prólogo.” en DOMENECH, E. (Comp) “Migración y Política: el Estado Interrogado.” Editorial Universidad Nacional de Córdoba, Córdoba 2009 Pg. 17] 

Esta categoría de sujetos migrantes como decisión clasificatoria es de una importancia esencial para esta distinción entre extranjeridad y migración. En este caso, si bien los Estados y sus políticas migratorias definen y regulan la movilidad de las personas, en este caso es la institución religiosa, quien restringe y facilita  ciertos movimientos.
La identificación como inmigrante implica otros factores. La entrevista nos señala:
 “¿En tu caso [a Leonardo], ya había paraguayos en la congregación cuando viniste?
Santiago: en el caso de él es su segunda venida. Antes de estar en la congregación estuvo como inmigrante en Buenos Aires”.
En primer lugar se observa que se elude la pregunta inicial dirigida a las redes sociales. Santiago parece tener la necesidad de aclarar las “diferentes condiciones” en las que su compañero estuvo antes en el país, reafirmando su propio lugar y el de sus compañeros como un lugar diferente al de inmigrante.
 A partir de esto nos preguntamos si el enmarcarse en una congregación religiosa les resguardaría de ser considerados por los demás y considerarse a sí mismos como inmigrantes.
¿Por qué no se identifican como inmigrantes? Sandra Gil Araujo arroja luz introduciendo variables de análisis. Define la persona migrante como
“una presencia anómala, incongruente, fuera de lugar en sentido geográfico y moral, y por ello debe ser constantemente legitimada y no puede existir en sí y para sí, sino a causa de otros fines más allá de sí misma. Una presencia que sólo puede ser concebida en razón de otros motivos, que suelen ser los del trabajo.”[footnoteRef:12] [12:   GIL ARAUJO, Sandra. Ob. Cit. Pág. 18 ] 

El concepto de trabajo[footnoteRef:13], como categoría construida socialmente, cambia de acuerdo al contexto socio-histórico. El marxismo sostiene que el trabajo consiste en transformaciones con el objetivo de atender necesidades humanas. Es una relación dialéctica entre hombre y naturaleza, de mutua transformación y presupone la relación con otras personas, comprendido como esfuerzo colectivo. Al mismo tiempo, el ser humano ha buscado no sólo suplir sus necesidades, sino también alcanzar objetivos de socialización y autorrealización. [13:  TOLFO; COUTINHO; BAASCH; CUGNIER; (2010) “Sentidos y significados del trabajo: un análisis con base en diferentes perspectivas teórico-epistemológicas en Psicología” Universidade Federal de Santa Catarina, Florianópolis, Brasil ] 

En las representaciones los entrevistados, el ser inmigrante está directamente vinculado al lucro[footnoteRef:14]. Esta representación se ve asentada y reafirmada desde lo cotidiano con la dinámica económica interna de la institución entre misioneros en etapa “productiva” y en etapa “no-productiva”. El estar preparándose para religioso los eximiría de tener que justificar[footnoteRef:15] su permanencia en un lugar diferente al de origen como inmigrantes, aún cuando existe la posibilidad de que trabajen como docentes, por ejemplo.  [14:  En la entrevista no se plantean otros motivos migratorios. Actualmente se discute si los estudiantes que se trasladan de un país a otro son considerados “migración calificada” u otra categoría.]  [15:  Estas “justificaciones” está necesariamente vinculada a la sociedad receptora y sus políticas migratorias, sociales y culturales. En este sentido, una de las alternativas de destino para los estudiantes de S.V.D. es Vietnam, donde no pueden ingresar como religiosos porque está prohibido el proselitismo religioso. Deberían “justificar” su presencia con otras profesiones o actividades legitimadas socialmente.] 

La autora reflexiona que la presencia de personas migrantes debe ser constantemente legitimada, un reconocimiento de la sociedad receptora de su aptitud para ser parte activa de ésta. El ser-religioso se constituye como capital simbólico[footnoteRef:16] otorgando un plus de legitimidad, habilitando el despliegue de estrategias de inserción social diferentes a las de otros migrantes, también estudiantes. Esta capacidad legitimadora se observa en el barrio y la parroquia local. Por ejemplo, Mariano manifestó: “Cuando la gente sabe que eres religioso se acerca más. La gente te ayuda, te corrige con el idioma. Pero en la calle es otra cosa, porque no te conocen.” Es decir, no conocen su condición de religioso.  [16:  “El capital simbólico es un crédito (…), una especie de avance, (…)que sólo la creencia del grupo puede conceder a quienes le dan garantías materiales y simbólicas(…)” La existencia de este capital, nos recuerda que “los actos de conocimiento que implican el desconocimiento y el reconocimiento forman parte de la realidad social y que la subjetividad socialmente constituida que los produce pertenece a la objetividad”, ya que los diferentes capitales no producen efectos específicos sino condiciones específicas. BOURDIEU, P. “El Sentido Práctico”, Siglo XXI Editores, 2007 pág. 190 y 196] 

Pensar el ser-religioso como capital simbólico, pone en juego las relaciones de posiciones entre actores sociales, ya que el ser-religioso no sería un capital mientras las personas de la sociedad receptora, no crea y conceda esa garantía. Ser portadores de este capital simbólico los eximiría de justificar a través de lo laboral-productivo su permanencia en el país. Se representan como extranjeros legitimados por una institución que los posiciona como no-inmigrantes y no-trabajadores.
Para discutir
A partir de la entrevista realizada, se plantearon discusiones –más bien teóricas- que están vigentes en el campo de las migraciones y que no pretenden ser agotadas en esta instancia.
Una de estas tiene que ver con las nociones sobre la extranjeridad y sujetos migrantes. Son categorías construidas desde el Estado y desde la sociedad para nombrar a los no-nacionales, su relación con el Estado, con lo político jurídico, pero también a posiciones y posicionamientos dentro de la sociedad. Hablamos del ser inmigrante cuyas representaciones señalan una condición social y la vinculación a determinados espacios laborales. Los misioneros S.V.D. toman distancia de esta categorización de migrantes a partir de su lugar de estudiantes y religiosos, que les otorga un capital simbólico distintivo, que les legitima socialmente y asigna un plus al momento de entablar relaciones sociales.
Así mismo, desde una mirada institucional, se señaló la congregación S.V.D. como quien toma una decisión clasificatoria ubicándolos como extranjeros y no trabajadores. Al mismo tiempo, es vehiculizadora de los procesos migratorios, ya que los promueve en todas sus instancias desde los espacios de formación académica, las alternativas de intercambio y el acceso a recursos que facilitarían la instalación en la sociedad de destino. 
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